
A  Eligiendo dirigentes. Hechos 6:1-7. 

 EL PROBLEMA: Los “griegos” se quejaron de discriminación en el reparto de 

ayudas. 

 LA SOLUCIÓN: Los apóstoles propusieron que se nombrasen personas que se 

encargaran de “ministrar [diakineō] las mesas”, mientras ellos se encargaban del 

“ministerio [diakonia] de la Palabra”. 

 LA IDONEIDAD: Las características que debían tener estos primeros dirigentes 

eran: Tener buen testimonio, estar llenos del Espíritu Santo y poseer sabiduría. 

B  El ministerio de Esteban: 

 Predicación y oposición. Hechos 6:8-15. 

— La predicación de Esteban levantó una fuerte oposición en la sinagoga. 

— Acusaron a Esteban de hablar contra Moisés y el templo. 

 Discurso y amonestación. Hechos 7:1-53. 

— Esteban comenzó su defensa hablando de la intervención y cuidado de Dios en 

la vida de NUESTROS padres. Al percibir el rechazo del Sanedrín, interrumpió 

bruscamente su discurso. 

— Entonces, pasó a hacer una dura amonestación (v. 51). Se separó 

completamente de la actitud de los dirigentes, hablándoles de VUESTROS 

padres. 

— Al El discurso de Esteban sigue el patrón de los discursos de los antiguos 

profetas. [Comparar con Miqueas 6]. 

 Visión y muerte. Hechos 7:54-8:2. 

— Dios le dio a Esteban una visión de la exaltación de Jesús. Mientras él estaba 

siendo juzgado en la tierra, comprendió que sus mismos acusadores tendrían 

que responder, en su momento, ante el Juez celestial. 

— Mientras era apedreado, elevó una última oración. Una oración de 

misericordia para con sus asesinos. 

C  El ministerio de Felipe: 

 En Samaria. Hechos 8:3-25. 

— Felipe descendió a Samaria. Cumplía así la orden dada por Jesús en su 

ascensión (Hechos 1:8). 

— Al escuchar a Felipe y ver los milagros que hacía, muchos abrazaron la fe. 

Pedro y Juan fueron enviados para ver qué estaba pasando. Por su medio, los 

samaritanos recibieron el Espíritu Santo. Pasaban a ser “miembros de plena 

comunión” de la iglesia cristiana. 

 “Hasta lo último de la tierra”. Hechos 8:26-40. 

— La iglesia no podía detenerse en Judea ni en Samaria. El mensaje de la 

salvación debía abarcar toda la Tierra. 

— Tras bautizar al etíope, Felipe fue llevado a Azoto, y predicó por toda la franja 

mediterránea hasta llegar a Cesárea. Al igual que el etíope, muchos otros 

llevaron rápidamente el mensaje a los lugares más lejanos. 


